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dios que ya hemos indicado, y de allí pasa á las
fábricas del pais ó se dedica á la exportación. El
precio del campanil de Triano durante el verano
de 1871 en la estación del ferro-carril del Desierto,
se descomponía del modo siguiente para cada
tonelada:

Reales.

Extracción 5
Conducción en carros á Ortuella. 7,50
ídem en ferro-carril al Desierto.... 8
Gastos extraordinarios 0,50
Beneficios de los mineros . . . . . . ' . . 7

Total 28

Este precio servía de regulador para el mineral
de Ollargan y potros puntos.

El flete hasta Newport, Swansea y Cardiff, en
Inglaterra, era de unos 50 reales tonelada. Los
anteriores precios se elevaron bastante en 1872
por la exageración de la demanda.

La riqueza y bienestar que tan notable expor-
tación llevaba á la comarca eran extraordinarios.
Más de 4.000 personas, un enjambre de carros
tirados por bueyes, y otro de caballerías se ocu-
paban en el arrastre del mineral. Los cuatro
terro-carriles en construcción están calculados
para sacar más de dos millones de toneladas mé-
tricas al año.

Además hay que contar con el criadero-de
Ollargan, cuyo mineral abundantísimo se encuen-
tra en la superficie, formando cantos y granos
cubiertos de arcilla, muy fáciles de sacar. Otro
tanto ocurre con los criaderos del Morro, Miravi-
lla y otros inmediatos á Bilbao. El furor minero
llegó á tal extremo, que se denunció la provincia
toda: hubo muchos propietarios que hicieron las
denuncias de sus terrenos para que nadie viniera
á molestarles. Primas, traspasos, negocios de
todas suertes y colores ocurrían al iniciarse la
guerra civil, la cual vino á paralizarlo todo y á
castigar severamente á una de las comarcas más
prósperas de España.

Ya hemos dicho que en vez de exportar mi-
neral al extranjero deberá mandar "Vizcaya lingote
en un plazo próximo. Pero su aspiración ulte-
rior debe ser aún más levantada; y pues la exce-
lente calidad de sus minerales lo permiten, puede
con justicia aspirar á fabricar acero Bessemer,
plancha y hoja de hierro, alambre, clavazón, etc.
Una vez realizado esto, se desarrollarán á la som-
bra de estas industrias otras no menos impor-
tantes.

Hablamos siempre olvidando de intento que la
guerra civil está ardiendo en aquellos parajes, por
la obcecación y fanatismo de sus hijos, princi-
palmente, la cual ha paralizado el impulso indus-

trial que alli, reinaba. Cuando cese renacerá la
producción metalífera de esta comarca, cuya pri-
mera materia no tiene rival, y cuyos hijos son
laboriosos y hábiles.

Entre tanto debemos lamentarnos de que el
hierro sirve hoy en el punto de su producción
para destruirse los hermanos; y nunca con más
propiedad puede citarse la exclamación de Plinio
en el párrafo xxxix del libro xxxiy de su Historia
natural, cuya exageración y trascendencia no
pudo llegar á comprender el sabio romano: «¡Para
que la muerte llegue más pronto al hombre, la
hemos dado alas y hemos hecho volar el hierro!»

Gr. VICUHA.

AMÉRICA. EN 1874.

. . ii.*
Deuda pública.—Reconocimiento, intereses y amortización.—Afirmacio-

nes del ministro de Hacienda de Méjico acerca del origen de la deuda

española.— Sistema monetario americano.

La deuda pública es un mal crónico que aqueja
á todas las Naciones, sin distinción de clima, de
costumbres ni de territorios. Lo mismo crece y se
propaga en las Monarquías que en las Repúbli-
cas, en los gobiernos absolutos que en los consti-
tucionales. Otro tanto sucede con los impuestos;
nadie los quiere y todos se aprovechan de sus
productos.

Pero la deuda, que debía guardar relación con
la fortuna pública, se encuentra mal repartida y
peor aplicada. Estados florecientes soportan deu-
das casi insignificantes, y naciones debilitadas
por la guerra y la conquista, ó por el desgobierno
de los ciudadanos y de los partidos políticos, se
hallan bajo el peso de inmensas, de ineludibles
obligaciones.

En n^teria de gastar no -se conoce límite; en
punto á ofrecer, aunque sea á costa de las gene-
raciones venideras, todos se sienten propicios; di-
rigir la vista al presente, ocultando las dificulta-
des de lo venidero, hé aquí la gran fórmula, la
panacea universal de la antigua y de la moderna
política.

Los Estados que contraen deudas sin tener los
recursos para satisfacer anualmente sus intere-
ses, adelantan su propio descrédito. Las Nacio-
nes, que, aun teniendo recursos emplean sus
capitales en satisfacer cuantiosos réditos y en
contratar nuevos empréstitos, marchan derecha-
mente á la ruina.

Véase el número anterior, pág. 229.
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En América el abuso del erédito es tan general
como en Europa. Las nuevas instituciones no
fueron bastantes á contener el progreso ilimitado
de la deuda pública.

Para que nuestros lectores puedan formar jui-
cio del capital reconocido y del importe que á
cada habitante corresponde, resumiremos en el
siguiente cuadro las deudas contraidas por las di-
versas Naciones. Americanas.

Población. Deuda pública. Interés y Deuda
— — amortización porcada

H a b U l l n t e s . p e I M . a n u a , habitante.

Bolivia 1.987.352 5.000.000 » 2,12
Brasil..; 10.058.000 S81.S23.420 15.882.015 57,79
Colombia 2.900.000 33.800,000 2.000.000 11,65
República Ar-

gentina 1.801.000 47.925.713 "f.223.012 26,61
Chile 2.039.767 36.629.600 1.998.748 17,96
Costa Rica.... 120.000 3.104.800 91.890 25,87
Ecuador 1.110.000 13.083.509 » 11,78
Estados-IInitlos 38.535.1S3 2.243.838.411 173.S0fi.964 58.22
Cuaterna»... 1.200.000 2.462.978 d.297.401 13,33
Hondura". . . 400.000 800.000 » 2
Méjico.. .' 9.097.0S6 86.584.230 1 344.961 9,62
Nicaragua 300.000 4.000.000 » 13,33
Perú 2.868.000 104.85S.000 20.000.000 36,59
Salvador 750.000 789.864 • 68.151 1,80
Uruguay 387.421 32.000.000 860.000 82,59
Venezuela 1.B65.000 90.603.120 » 86,80

Fijemos, pues, la atención en cada una de es-
tas Naciones.

La República de Bolivia, que lleva este nombre
por el de su libertador Bolívar, y que posee riquí-
simas minas, no conocía la deuda antes de la ad-
ministración del general Melgarejo; pero después,
algún tanto pródigo el país en gastos innecesarios,
contrajo obligaciones en gran escala, que no le
permiten satisfacer, hoy por hoy, los intereses
de las mismas, á causa del déficit de sus presu-
puestos.

El Brasil, cuyo vasto territorio fue descubierto
por los portugueses en 1500, tuvo que sostener
recientemente, en unión de la República Argentina
y el Uruguay, una larga y empeñada lucha con el
Paraguay, que le produjo gastos extraordinarios.
La deuda de este ya pacífico y floreciente impe-
rio se clasifica en exterior, 113 millones de pe-
sos (1), é interior al 4, 5 y 6 por 100, 240 millo-
nes. "Existen además billetes del gobierno en cir-
culación; bonos del Tesoro á dos, cuatro y seis
meses; créditos del fondo de huérfanos; depósitos
y pagarés á favor del Banco, que pudiéramos con-
siderar como deuda flotante.

Agrupando estas cifras, tenemos en el Bra-
sil: Deuda exterior, 113.606.445 pesos; inte-
rior, 240.246.800; flotante, 227.470.185; total,
581.323.430 pesos. Para satisfacer los intereses,
consigna el presupuesto un crédito anual de 16
millones de pesos.

t i ) En el Brasil se cuenta por miles de reis, que equivalen a 21 rea-

les de nuestra moneda, ó sea un peso americano, poco más ó menos.

Dada la paz que disfruta el imperio y la inte-
ligente iniciativa del jefe del Estado, pronto des-
aparecerá del Brasil el capítulo relativo á deuda
flotante, por estarse recogiendo los valores amor-
tizados.

Colombia tiene una deuda de 33 millones de
pesos, que puede dividirse en deuda activa, nueva,
antigua y diferida, y según proceda de una ú otra
emisión, así goza en el mercado de Londres ma-
yor ó menor aprecio. La deuda nueva llegó á co-
tizarse en aquella plaza al 40; la antigua al 23, y
la diferida al 11 por 100.

Para satisfacer los intereses de estas obligacio-
nes, tiene en pignoración la mayor parte de sus
rentas; la de aduanas y la de salinas, y aunque el
déficit del presupuesto no le aho^t, la verdad es
que Colombia no puede destinar recursos sobran-
tes al mejoramiento de la Administración-, refor-
ma de los servicios públicos, y ornato de las po-
blaciones, ínterin el capítulo de la deuda no dis-
minuya y las rentas no queden libres á la Ha-
cienda, pasará la República por grandes estre-
checes.

No las pasa menores la Confederación Argen-
tina, pues siendo el presupuesto de ingresos de
14 millones de pesos, aparece el servicio de la
deuda con más de 7 millones; es decir, que escede
del 50 por 100 de las rentas. Afortunadamente las
últimas revueltas civiles han terminado en breve
plazo, y si la paz continúa recobrará Buenos Ai-
res los recursos que necesita para hacer frfente á
todos los compromisos y obligaciones que pesan
sobre el Tesoro. En esta República, compuesta
de trece Estados confederados, existen millares
de españoles dedicados al trabajo y al comercio,
que desead? el orden interior y procuran conser-
varle á todo trance. En los primeros nueve meses
del corriente año han llegado al puerto de Buenos
Aires 5.800 emigrantes, compatriotas nuestros,
ávidos 'de ocupación y de dinero.

El capital de la deuda Argentina, en su ma-
yor parte, se emitió en el extranjero. Existen
títulos de los empréstitos ingleses al 3 y al 6 por
100, y del de 1868, de la deuda exterior, del em-
préstito de 1871 y los relativos á fondos naciona-
les consolidados al 2 1[2, que en junto alcanzan á
cerca de 74 millones de pesos.

En Costa Rica, la deuda, interior excede en
mucho, como debe ser, á la exterior. La primera
ofrece un capital de 3 millones de pesos, ó sean
25 por habitante; y la segunda sólo 104.500, ósea
unos 87 céntimos. Es decir, que la exterior está
en relación á la interior de 1 á 25.

Chile, que cuenta entre sus puertos el magnífi-
co de Valparaíso, también tiene deuda interior y
exterior. Aquella alcanza la cifra de 8 millones
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de pesos, y ésta última, con evidente despropor-
ción, la de 27, por más que procura amortizarse
anualmente la contraída en el extranjero. Desde
el año 1840 contrató cinco empréstitos fuera de
la República; en 1842, 1858, 1866, 1867 y 1870.
Es probable que el estado de paz en que se en-
cuentra el pais disminuya el capitulo de la deuda
pública; pero las últimas medidas legislativas
contra el clero y la autoridad de la Iglesia, lejos
de producir el orden, llevarán el desasosiego á
las conciencias y la alarma á los capitales.

El Ecuador presenta una deuda extranjera tri-
plicada, si se la compara con la emitida dentro
del país; pues mientras cada habitante soporta
por la interior 5 pesos, la exterior llega á 15, ó
sea en junto 20 pesos por habitante.

Los Estados-Unidos, la República más comer-
cial y más instruida entre todas las de América, se
vieron en la precisión de contraer cuantiosas deu-
das á causa de la guerra civil, pero el sistema de
las amortizaciones periódicas, empleadas con per-
severante esfuerzo, _reduce todos los meses su
cifra aterradora. En el presupuesto de 1873 apa-
rece clasificada la deuda de la siguiente manera:
Con interés en efectivo 1.852 millones de pesps,
con idem en papel 34, deuda cuyo interés ha ce-
sado 1, idem sin interés 434, aumento por interés
é intereses no pagados 30, que vienen á resultar,
contando las fracciones, una suma de £.354 mi-
llones de pesos. Amortizándose, por término me-
dio entadames, cinco millones, puede calcularse
que en 1." de Enero de 1875 la deuda de los Esta-
dos-Unidos no excederá, de 2.100 millones de
pesos.

Verdad es que el presupuesto de la Gran Repú-
blica consigna cantidades importantes para el
servicio de la deuda. Bu el que tenemos delante
déla vista figuran como fondos propios parala
amortización 22 millones de pesos, y como inte-
reses de ese mismo fondo 6, que hacen un total
de 28, suma importantísima para el.objeto prefe-
rente á que se la destina.

En materia de amortización de la deuda y en
punto á enseñanza, los Estados-Unidos marchan
á pasos agigantados por el camino del honor y
del deber.

Guatemala, expuesta en los últimos tiempos á
revoluciones incesantes, tiene una deuda que con-
sume más de la mitad de su presupuesto de in-
gresos. Los empréstitos ingleses de los años 1869
y siguientes, los bonos del Tesoro de 1860 y
1863, y la deuda exterior antigua producen gra-
vámenes superiores á las fuerzas contributivas
del país.

En cambio, la República de Honduras no satis-
face ¡cosa extraña! intereses de la deuda exterior,

por la sencilla razón de que no la ha contraído,
y la interior ofrece escasa importancia. También
Nicaragua sobrelleva con holgura las obligacio-
nes nacionales, á causa de que los ingresos supe-
ran á los gastos presupuestos.

Méjico, que disfruta de paz después de guerras
con naciones europeas y de no menores luchas in-
testinas, sostiene deuda flotante, interior y exte-
rior. Constituyen la flotante los bonos del 3,5 y
6 por 100, amortizables en períodos fijos; forman
parte de la interior los préstamos del Tesoro y los
empréstitos realizados; figuran en la exterior los
créditos legítimos que tienen los subditos de Es-
paña, Inglaterra y otros puehlos de América por
anticipos, indemnizaciones, secuestros ó pérdida
de intereses. .

Agrupando cifras, podemos presentar el si-
guiente resultado:

Existencia en bonos de todas series, 2.046.065
Deuda corriente interior y en circu-

lación 10.352.06T
Deuda exterior inglesad Capital 51.208.250

hasta el año 1861 /Intereses... 12.289.880
Deuda española liastaiCapital 5.900.000

igual año (Intereses..- 1.500.000
Deudadelaconvencion.gg^;; 3.91J.JJ
Deuda Americana 401.685
Deuda del Padre Moran. Capital é in-

tereses 800.000

Es decir, que en 1." de Enero de 1874 la deuda
exterior alcanzaba la cifra de 76.452.163; la in-
terior ó corriente 10.352.067, y la flotante
2.046.065 pesos, que hacen un total de 88 millo-
nes de pesos, si bien debe descontarse la deuda
flotante, porque ésta se va amortizando por medio
de almonedas ó subastas, según los recursos de
la República. Por consiguiente la deuda pública
mejicana, hasta ahora consignada en el gran li-
bro, asciende á 86 millones de pesos.

Todavía se están recogiendo datos para ave-
riguar oficialmente el importe de la misma, con
objeto de iniciar en el Congreso una conversión,
que dé por resultado el pago fijo y permanente de
los intereses.

Las secciones liquidadoras funcionan con acti-
vidad para amortizar rápidamente los certificados
expedidos ó que expedieren las mismas; pero las
escaseces del Erario no han permitido en 1873
la celebración de almonedas para la amortización
de la deuda flotante. Así es que los bonos que se
amortizaron han sido únicamente en operaciones
de nacionalización. Verdad es que los giros de la
Tesorería son tomados al tipo de la plaza, lo que
antes no era posible ni probable, dada la descon-
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lianza de los banqueros: verdad es que el ministro
Mejía va restableciendo el crédito, gracias á su
económica administración y al orden público;
pero no esménos cierto que la deuda exterior me-
rece ser atendida por el gobierno con mayor pre-
dilección y con alguna más simpatía. Y por cierto
que extraña y maravilla al autor de estas líneas,
que el ilustrado ministro de Hacienda de la Repú-
blica mejicana afirmase ante el Congreso de su pa-
tria (1) que el origen de la deuda inglesa se debe á
la inexperiencia de los mejicanos, y que la espa-
ñola nació de «una mal entendida y necia genero-
sidad,» siendo consecuencias de la guerra civil és-
tas y otras convenciones. Causan extrañeza tales
afirmaciones: en primer lugar, porque el secre-
tario de Hacienda no es un ciudadano indocto, que
busque aplausos, denigrando á otros pueblos que
hablan la misma lengua y sostienen idénticos
principios liberales: tiene demasiado talento y
buen sentido para hacerse superior á pequeñas
rivalidades; y en segundo, porque la deuda espa-
ñola corresponde en gran parte á compatriotas allí
residentes, que sufrieron I03 horrores de ia guerra
civil; que perdieron sus fortunas en las discordias
intestinas de aquel país; que anticiparon de gra-
do, ó por fuerza sus intereses, honradamente ga-
nados, y procede su indemnización con arreglo á
los más elementales principios del derecho de
gentes. *

¿No ha indemnizado España á Francia y á In-
glaterra, mejor dicho, á los subditos de esas na-
ciones, perjudicados por nuestras guerras civiles
ó exteriores?

;No está indemnizando un año y otro año, sea
en papel ó como quiera, á los mismos españoles
por presas inglesas y por daños causados du-
rante la primera guerra civil de 1833 á 1839? ¿Es

.lícito acusar de necia generosidad el reconoci-
miento legal de las obligaciones contraidas y no
¡atisfechas?

A poco que medite el Sr. Mejía y se desligue de
rencores nacionales, impropios de su capacidad y
de su inteligencia, comprenderá la justicia de
nuestra queja y el sentimiento que nos ha cau-
sado la lectura de esas líneas, líneas que se des-
tacan de un informe ministerial, tan perfecta-
mente escrito como seriamente pensado.

No entraremos en el examen de la organización
administrativa y financiera de Méjico, ni en la
oportunidad de ia" supresión de las órdenes reli-
gfosas en toda la República, llevada á cabo por el
poder legislativo con detrimento de la libertad,

(l) Memoria de Hacienda y crcdtto publico. Informe presentado al

Congreso de la Union, en 16 dé Setiembre de 1873, por el ciudadano

Frtneisco Mejís, secretario de Hacienda.

pues ambos puntos requieren trabajo abarte.
Basta íi nuestro objeto indicar, que el sistema ad-
ministrativo se ha regularizado, el Tesoro va
recobrando paulatina pero progresivamente su
crédito, y los préstamos tienen solicitadores ban-
carips, en vez de solicitudes ó ruegos oficiales.
Todo hace creer, que el trabajo, la economía y el
órdsn, serán las bases de su futuro engrandeci-
miento, si los poderes públicos no lastiman los
intereses del clero ni los derechos de la Iglesia;
pues el catolicismo se arraiga en todos los cli-
mas, y se amolda á todas las instituciones polí-
ticas.

El Perú, que tiene recursos naturales bastantes
pjor sí solos para satisfacer las necesidades del
Tesoro, sobrelleva con resignación un empréstito
y otro empréstito, una deuda y otra deuda. La
tiene consolidada y la tiene nueva; sus emprésti-
tos se distinguen por los años de su celebración,
1865, 1870, 1878.

La República del Salvador ofrece una deuda
flotante de pesos 84.264, y otra consolidada, al 6
por 100, de 705.800, ó sean 790.064, cantidad poco
importante dada la amortización anual de 24.557
pesos y los intereses pagaderos de 68.161.

El Uruguay soporta mayor deuda, como que
alcanza á 32 millones de pesos, y cuyos intereses,
de 5 y 6 por 100, vienen satisfaciéndose con regu-
laridad.

No sucede otro tanto en Venezuela. El desequi-
librio de su Hacienda produjo un aumanto visible
en la deuda, sobre todo exterior, producto en gran
parte de reclamaciones internacionales, de contra-
tos particulares y de arreglos con algunos Esta-
dos europeos. Las reclamaciones internacionales
liquidadas ^proceden de los Estados-Unidos, Fran-
cia, Holanda, Inglaterra, Italia y Dinamarca, y
las arregladas, aunque pendientes de la sanción
del Congreso, son de España, Iuglaterra y Di-
namarca, correspondiendo á los acreedores espa-
ñoles dos millones de pesos venezolanos, ó sean
1.500.000 pesos de nuestra moneda.

Y ya que hablamos de moneda, bueno será
consignar el tipo legal de la existente y circulante
en las diversas Naciones americanas.

Bolivia, Buenos-Aires, Chile, Guatemala, Mon-
tevideo, Perú y Venezuela aceptan el antiguo sis-
tema monetario español, la onza de oro y el peso
de plata; el Brasil ofrece alguna variante, pues la
pieza de oro, ó sean 21.000 reis, equivale á 217
reales 55 céntimos; y la de piala 1.000 reis, á 21
reales; la República del Ecuador tiene la pieza de
diez'reales, igual á cinco francos, ó 19 reales ; los
Estados-Unidos reconocen la doble águila de oro
(20 dollars , ó 398 reales 44 céntimos), y el águila
(10 dollars, ó 1S9 reales 22 céntimos), y de plata.

fe,,*
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el dollar, que viene á ser 20 reales 59 céntimos;
en Méjico la onza de oro se estima en el mercado
por 312 reales 40 céntimos, y el peso de plata por
20> reales 87 céntimos; en Montevideo el peso
fuerte es easi igual a! español, ó sean 20 reales 22
céntimos, y en Nueva-Granada la onza nueva vale
307 reales 68 céntimos, y el peso de diez reales se
acerca al duro español, ó sean 19 reales con 25
céntimos.

Indicamos estos detalles para que puedan ser-
vir de base á nuestros lectores en las reducciones
tan frecuentes y usuales de la moneda americana
con la española y vice-versa.

Hemos procurado fijarlos ingreses y los gastos
de los presupuestos, el déficit ó el sobrante que
de ellos resulta, la deuda^ contraída y los dispen-
dios anuales que produce á las Naciones del Nue-
vo Mundo. El déficit ó el sobrante de los presu-
puestos están sujetos á frecuente alteración, por-
que suele haber notable diferencia entre el cálculo
de los gobiernos y los resultados que arrojan las
cuentas definitivas. Así es, que existen Estados
donde los gastos superan á los ingresos en el pa-
pel, y luego aparecen los segundos inferiores á los
primeros, teniendo que saldarse, merced á los re-
cursos eventuales de la deuda flotante, las emi-
siones, los empréstitos y los anticipos con cargo
á los productos venideros de las rentas.

En América, el'déficit está á la orden del día;
la deuda pública se contrae con igual prodigali-
dad qiue en Europa, si se esceptúan algunas,
aunque muy contadas Naciones.

Este hecho tan general en la vieja Europa como
en la joven América, hace pensar en que existe
una causa constante, permanente, que alcanza lo
mismo á las Repúblicas que á las Monarquías,
igualmente aplicables á las instituciones absolu-
tistas que á las constitucionales. Cuál sea la causa
de tales desniveles en el presupuesto, no lo afirma-
remos nosotros; ilustrados economistas lo deci-
dirán. Baste consignar, que en sentir del autor de
estas lineas, el motivo principal tiene su base en
el predominio exclusivo de la política, que enlo-
quece á los hombres, y en el afán de guerrear,
que consume tantos tesoros y acaba con tantas
vidas.

MODESTO FERNANDEZ Y GONZÁLEZ.

Madrid, 16 de Diciembre de 1874.

CRITICA LITERARIA.

ÜN SOLDAD© ESPAÑOL DE VEINTE SIGLOS.
RELACIÓN VERÍDICA,

POR D. JOSÉ GÓMEZ DE ARTEGHE,

DE LA ACADEMIA OS LA. HISTORIA.

No me propongo hacer aquí un juicio crítico
de esta obra, que por su índole especial no es para
juzgada á la ligera; mi propósito se reduce á en-
caminar la atención del lector hacia las bellezas
qus contiene* Escasísimo es. hoy el nume.ro de
libros compuestos en naestrp país que ofrezcan
al público un manjar tan sano, tan nutritivo y
agradable como el que acaba de servir en su mesa
Un soldado español de veinte siglos. Avivar en las
personas de gusto el deseo de saborearlo, mal se
ha de tener por acción que necesite disculpa.

La novela ha ensanchado extraordinariamente
sus dominios en estos últimos tiempos, adqui-
riendo una importancia y llegando á ejercer una
influencia superior á la que tuvieron y ejercieron
los libros de caballerías á fines de la Edad Media
y en la época del Renacimiento. Esa influencia
cada vez más eficaz, merced á la actividad de la
imprenta y á la mayor facilidad y rapidez en las
comunicaciones, ha venido á ser muy peligrosa
desde que la novela se apartó del camino que le
trazaron un Waiter Scmt, un Chateaubriand ó
un Manzoni, para convertirse 'en instrumento de
sectas antireligiosas y antisociales, cuando no en
ariete de la moral y de las buenas costumbres.

La mayor responsabilidad del aciago rumbo
que ha seguido este ramo de amena literatura en
el presente siglo tócale á Francia, que durante
más de cuarenta años ha tiranizado el gusto de
casi todas las naciones de Europa y del mundo
entero. A la indirecta enseñanza que proporcio-
naban los cuadros históricos del autor de Los Pur
rítanos y de Ivanhoe; al sano interés de las bellas
escenas de Átala y de El último Abencerraje; á la
poética realidad de Los Novios, admirable creación
del gran lírico italiano, se ha sobrepuesto un gé-
nero de novela, tanto más perjudicial, cuanto ma-
yor es el incentivo que ofrece á la multitud lo sin-
gular y extraordinario que propende á disculpar
é idealizar er extravío de las pasiones. Escritores
de tanta imaginación y taleato como Balzac y
Jorge Sand no han vacilado en hacer mal uso de
sus facultades empleándolas remetidas veces en
alimentar ese género, que otros novelistas de
menos valer han exagerado y extremado ha-
ciéndolo descender al último límite de la corrup-
ción más afrentosa.

Pero como la corrupción es de suyo aborreci-
ble y las groserías del sensualismo acabas pronto


